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facciones hermosas del bendito papá. La du
quesa ~ó á criar la. chiquilla á unos pobres 
campesmos de las tierras que poseía y que 
luego perdió por su destornillada cabeza. 

-Era viuda y guapa, según me han dicho. 
-Guapísima y viudísima, sí· pero mala 

madre, porque no hacía caso d~ la criatura 
ni se cuidaba de ella. Cuando vino á menos 
y empezó el tronicio de su hacienda, dejó de 
aten~er á los pobres paletos que criaban á 
Flonana. Pero á la niña le salió un ángel bue
D:~, le salió una señora con solicitudes y ca
nno de m~d!e verdadera. Recogida Floriani
ta por la d1vma dama, ésta le dió educación 
perfecta, instruyéndola en todo el saber del 
mundo, para que en su día fuese maestra de. 
maestras,. ó como quien dice ... 

-No sigas, Graziella-exclamé yo sin po
der refrenar un. arrebato de ent1;~iasll!-o y 
orgullo.-¡Los Dioses han creado a Flor1ana 
para un fin sin fin! Es la 'educadora de los. 
pueblos.>> · 

XX[ 

Díjome en seguida la diablesa que á su 
bienhechora daba Floriana el nombre de Ma
drina, y la quería más que á su madre. 
Oyén~olo, romP.í en este exabrupto: .«Y la 
Madrma es Afariclío, la Madre alta y piadosa 
qu.e nos enseña el arte de hacer felices á los 
pueblos. No me lo niegues. Esta es una ver
dad que yo siento en mi corazón ... » 
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Alzó Gr~ziella los h~mh.ros, ademán que 

.en ella solla tener una s1gmficación afirmati
;ª· Luego .~acó de su faltriquera un cigarrillo, 
.1.? encend10 y se puso á fumar tan tranquila, 
sm .pronu1;1ciar palabr~. ,Yo proseguí: «Pues 
.ahora te digo que 111ariclw está en Cartagena. 
Lo sé. Y como estoy seguro de ello quiero 
que me lleves á su lado, que para 'eso no 
para co~as fútiles y livianas, eres consu'.ma
da hechrnera.» 

Ffja la mir_ada en el suelo, y quitando la 
cemza á su cigarrillo, me dijo la diabla que 
no podía llevarme á donde yo quería sin ob
te?er permiso y orden expresa de 1; señora 
mil veces augusta, que á menudo cambiaba 
de resi~encia y sabía ocultarse y aun perder- . 
se de VISta, cuando pensaba que los nacidos 
no ~r~. dignos de su J!resencia. <<Es abeja 
-anad1~-que labra su panal á escondidas, 
y no qmere que la molesten zánganos ni abe
Jorros.» 

tmpar3:dos por el ruido de la máquina y el 
p~loteo vivo de las mozuelas, pudimos Gra
ziella y yo hablar con libertad. Desperezán
dose con mugido despertó Manrique. El bre
v~ sueño ahuyentó de su cabeza los vapores 
vmosos, y al poco rato nos hablaba de esti
rar las piernas y sacudir la galbana con un 
paseíto por el Arsenal. Del mismo parecer 
fuimos Graziella y yo. Dorita quiso agregar
se á la partida; pero teniendo que terminar 
unos pespuntes, nos dijo que fuéramos por 
delante, que ella nos alcanzaría antes de 
media hora. Salimos, pues, y no paramos 
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hasta franquear la puerta del Arsenal. En
tramos en Ia Comandancia, donde algo tenía 
que hacer Fructuoso, y siguiendo luego por 
entre los edificios y talleres, llegamos á la 
dársena. ¡Qué hermosura! ¡Cómo me deleita
ba ver aquel inmenso tazón rectangular, en 
cuyas quietas aguas flotaban inmóviles las. 
naves más poderosas que en aquellos tiem
pos se conocían! 

Advertimos gran movimiento á bordo y en 
tierra, y continua comunicación de gente 
afanosa transportando enseres y vituallas, 
en chinchorros, gabarras y lanchas de va
por. Junto á la machina n á Gálvez rodeado 
de gentes de mar y tierra, y esperé que se 
aclarara el grupo para saludarle, pues de 
Madrid le conocía. Era de mediana estatura, 
doblado, fornido, de reciós hombros; la ca
beza grande y firme, atezado el rostro, la 
nariz ancha y algo aplastada, los ojos peque
ños, vivos y muy á flor de cara, por lo que 
ésta resultaba como un bajo-relieve. Su bar
ba, bien poblada y negra, descendía del ros
tro hasta la mitad del pecho. Hablando en lo 
íntimo era dulce y candoroso como un niño; 
perorando en público sacaba una voz áspera 
y honda, con la que premiosamente expre
saba su pasión fanática y sus indomables 
arrestos. 

Viendo al fin un claro en la multitud, 
acerquéme á estrechar su mano. Saludóme 
con afecto, y como yo le preguntase si se dis

. ponían á salir á la mar, me contestó con cier
ta jactancia pueril: «Teniendo como tenemos. 
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una pla~a fuerte. de primer orden, con bue
nos castillos, y una escuadra pistonuda, ¿,qué 
ha de hacer nuestro Cantón más que salir á 
posesionarse de la costa? ¿Sabe usted lo que 
vale una costa en un Estado moderno? Pues 
es la vida, la riqueza y el poder. Si cuando 
salgamos quiere venir con nosotros, pondre
mos á prueba sus agallas.» 

Sin rehusar su invitación, quedamos en 
que ~o.s veríamos. Le di _las gracias por su 
amab1hdad, y me aparte á corta distancia 
porque noté que Fructuoso quería hablar con 
él reservadamente. Al seguir ojeando por 
entre la multitud trabajadora, vi que Grazie
lla se nos había escabullido. <<Es que ha vis
to á Periéo bajar de la Vitoria para venir á 
.tierra-me dijo Fructuoso,-y corrió á es
perar la llegada del bote. Ya nos la encon
traremos.» Yo pregunté á mi amigo: <<¿Y qué 
habéis hecho de la oficialidad de la Armada? 
La respuesta fué bien sencilla. Algunos se 
fueron con Anrich; otros quedaron presos, y 
por fin se les dió á todos pasaporte para que 
fueran á donde quisiesen. 

Hice la misma pregunta referente á las 
autoridades militares, y Fructuoso ;me dió es
tas explicaciones: «El día catorce ordenó 
Contreras que Cárceles y Gálvez se entrevis
taran con el General Guzmán, Gobernador 
militar de la plaza, para exigirle la entrega 
de los fuertes Atalaya, San Julián, Despeña
perros, Moros y los de la entrada del puerto. 
Yo fuí con ellos y presencié la escena. Los 
Voluntarios que'nos acompañaban se queda-
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ron en la calle. El General Guzmán nos re
cibí~ rálid? .Y descompuesto. Gálvez apoyó 
su mt1mac10n con tan ruda energía que á 
los pocos momentos salíamos con una or
den firmada para que las fuerzas Centralistas 
desalojasen 1os castillos. Desde aquel día 
quedamos absolutamente dueños de CartaO'e-
na. Vamos muy bien. Ahora nos falta que 
venga Roque Barcia á prestarnos ayuda con 
~u t~lento macho. Nos falta el hombre que 
ilumma los entendimientos con su palabra 
y sll: filosofía, y aguel estilo sublime con que 
escribe ~e Je~ucnsto y de _Dantón, del Papa 
y de Ganbald1. No ha vemdo ya, porque el 
horn1?re aud_a ma~ de bolsillo, y aquí están 
reuniendo diez mil reales para mandárselos. 
Es, seguro que le tendremos muy pronto 
aca.» 

En e~to vimos que Grazie~la, cogiendo del 
brazo a un hombre que debia de ser Perico 
~cabado de saltar en tierra, se metió con éÍ 
a bordo de 1a Almansa, atracada al muelle. La 
llamamos y se asomó á la borda. Al mismo 
tiempo oímos ruido de guitarras y cantiGios 
dentro de la fragata. <<¿Qué gente va en ese 
barc~?-pre!s~tó Manrique á la moza.-:-«Pa
ra mi-replico ésta riendo-que casi todos los 
q_ue ::an aquí son presidiarios.» Y Frq.etuoso 
s~gmo preguntando: «¿Perico se embarca tam
bién?» Asomó entonces el novio de Graziella 
mocetón guapo, todo afeitado, con aspecto d¿ 
matador de torcts, y dijo así: «Yo voy de des
pensero_ en la. Vitoria, amigo Fructuoso, y 
llevo m1 carabma Berdan por si vienen mal 

• 
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dadas. Hemos entrado aquí para visitar á un 
primo mío que va de matarife. Todos tene
mos que ayudar.» 

Se nos apareció -de impr?viso Dorita, qll:e 
-venía muy sofocada, y al ou ra~g~eo de y1-
huelas á bordo de la Almansa, p1dio perffilSo 
á Fructuoso para entrar á divertirse un rato. 
Yacilaba el amigo, y ella insistió con estas 
razones: «Déjame, tontaina, que baile un po
quito. ¡Pobre de mí! Mira que esta noche te
nemos que velar. Acaha~itos _de salir uste~es 
llegó Zalamero con val'las piezas de lamlla 
colorada. Para mañana tenemos que tener co
sidas y dobladilladas ve~nte banderas roj?-8 
del Cantón. Ya que trabaJamos por la Repu
hlica, déjanos que nos alegremos co_n un 
poco de canto y zarandeo.» Comprend1~ndo 
Manrique que las almas cantonales se vig~: 
rizaban con el meneo de los herpos, accedio 
á que su ojinegra entrase en la fragata. 

En tanto, yo entabl~ c?n. Graziella este 
vivo diálogo: «No te deJo v1v1r hasta que me 
lleves á donde sabes. . 

-Espérate á mañana, Titín graciosó. SI 
ello puede ser, te mandaré recado con Dona 
Gramática. 

-¡No, eso no! Mándamelo con un mudo 
del Infierno ó con el propio Satanás ... H~me 
<il favor de bajar un momento, que quiero 
hablarte. 

-No puedo. Perico no me ~.eja. Es muy 
e.eloso ... Y hasta de conversac1on.» 

Al decir esto retirábase de la borda. Fruc
tuoso me cogió de un brazo, y llevándome 
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adelante me dijo: «No hagas caso de esa loca 
que es algo bruja y anda en trato con los es~ 
píritus del aire y del fuego. Vivamos en lo 
positivo y dejemos lo ilusorio. Cuando las 
potencias invisibles quieran decirnos algo 
ya sabrán ellas cómo han de hacerlo.» , 

Platicando de estas sutilezas y tiquismi
quis avanzábamos despacio. Pasamos por de
trás del presidio, ya vacío de su contingente 
criminoso. Díjome Manrique que los pobres . 
galeotes, sacados de su purgatorio penal, se 
portaban como buenos chicos, procedierrdo 
como federales ardientes y honrados ciuda
danos. Desde que los soltaron, la propiedad y 
las personas no habían sufrido ninguna vio
lencia. Incorporados á las fuerzas dcfensorJs 
del Cantón, a~seaban que llegasen los mo
mentos de peligro para ser los primeros en 
afrontarlo, corno redención de sus pasadas 
culpas. 

Por la Puerta de Mar entramos en la Plaza 
de las Monjas, y en ella nos disolvimos pací
ficamente, quiero decir que nos separamos. 
Fructuoso se metió en el Ayuntamiento, don
de estaba en sesión la Junta de Salud Pública 
y yo ~e fuí á la fonda decidido á espera: 
tranquilamente el mañana... Y el mañana. 
¡Dios me valga! so marcó en la Historia con 
la salida matutina de la fragata de hélice A/
mansa, llevando á Gálvez, Cárceles y el co
ronel Pernas con rumbo á una potencia u
tranjera, Alicante. Arbolaban bandera espa
ñola. 

Por la tarde, sin cuidarme de la ruidosa 
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entrada de los Cazadores de Mendigorría, pro
nunciados por la causa Cantonal, me fuí á 
San Antón, donde Floriana, según me dijo, 
solía pasear. La mala sombra de aquel día no 
me trajo ningún accidente placentero. Deses
perado me volví á la fonda, donde me sacu
dió los nervios y me encendió la imaginación 
un fenómeno inaudito. Por matar el tiempo 
abrí mi maleta para ver la ropa limpia que 
me quedaba ... Imaginad, curiosos lectores, 
cuál sería mi sorpresa al encontrarme un en
voltorio de papel que contenía dinero en oro 
y plata. Si me holgllé con el hallazgo no hay 
pnra qué decirlo. 

Precisamente me alarmaba ya _la merma 
del escaso metálico que traje de Madrid. ¡ Y 
en esta situación precaria, }os Dioses. inmor
tales dejaban caer sobre m1 una lluVIa meta
lífera que me asegurab~ la exi~tencia por d~s 
· ó tres meses! En ello vi la sutil taumaturgia 
de la excelsa Madre, Madrina de la sin par 
Floriana. ¡ Medrados estaríamos los pobres 
mortales--me dije escondiendo mi tesoro
si lo esperáramos todo de la dura y seca rea
lidad renegando, como propuso Fructuoso, 
de lo~ poderes espirituales ó suprasensihles! 

No necesito deciros, lectorcitos míos, que 
se me alegró el alma, no sólo por las ~eve
rendísimas monedas que entraron en m1 bol
sillo sino porque el divino socorro era señal 
de <pie JI ariclfo me ordenaba permanecer en 
.Cartagena; señal también ~e que me conce
dería el don de su presencia. 

Los mosquitos, el ardor de las sábanas y 
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la nerviosidad retozona ocasionada por mi 
opulencia mágica, se confabularon aquella 
noche para no dejarme conciliar el sueño. 
Me lancé á la calle, y en los alrededores del 
puerto pasé tumbado no sé cuántas horas, 
respirando el aire fresco de la mar... Ama
necía cuando volví á la fonda. Dornlí hasta 
las once, y á la hora del almuerzo pude ano
tar otras páginas de la historia cantonal, que 
fueron como sigue: Volvió de Alicante la 
fragata A lmansa, sin hacer nada de provecho 
ni traer fondos. Su único botín fué un vapor 
pequeño, llamado Vigilante, que apresaron, 
y á remolque lo trajeron á Cartagena ... Lle
guéme por la tarde al Arsenal. Vi que esta
ban armando el Vi,qilante á toda pnsa. Gál
vez, que dirigía la faena, me dijo si quería ir 
con él á Torrevieja. No me determiné ... Otra 
vez sería ... Presencié su salida, llevando á 
bordo un puñado de hombres bien bragados. 
El Vigilante arboló una bandera que las 
aguas del Mediterráneo no habían visto desde 
tiempos muy remotos ... Era la bandera de 
Barbarroja. 

XXII 

Seguidme y veréis algunas líneas más de 
la página histórica. El Gobierno de Madrid 
había lanzado en la Gaceta un decreto, fir-. 
mado por Salmerón, Presidente del Poder 
Ejecutivo, y Oreiro, :Ministro de Marina, de-
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clarando piratas las naves que habían caído 
en poder del Cantón, y autorizando á_ las na
ciones amigas para que las detuvieran y 
apresaran. A esto contestó la Junta de 8al
vaci6n Pública de Cartagena con otro decreto 
declarando á Salmerón y á sus Ministros 
traidores á la Patria y á la Repüblica, y or
denando á todas las autoridades su busca y_ 
captura. Gran escándalo y agitación en el 
Arsenal y en todo el pueblo. 

Por la noche embarcaron el General Con
treras y el diputado Sauvalle, con fuerzas.de 
Mendigorría, en las fragatas AlWfns_a y l'ito
ria y salieron en son de reconocimiento del 
lito'ral. Llevaban bandera española. Lu8%? se 
vió que todo se re~ujo á ~ paseo m~nt1mo 
sin ninguna eficacia ... SegUidme un dia II_lá_s, 
y veréis que al volver Gálvez de Torrev1eJa 
en el Vigilante, tray~ndose á bordo la recau
dación de las salinas, tuvo un mal encuen
tro. A la altura de Cabo Palos le salió al paso 
la fragata alemana Federico Carlos, manda
da por el Comodoro Wernell,. y ,con un ca
ñonazo le mandó parar. Funciono el telégra
fo de señales, preguntando qué bandera era 
la que arbolaba el vapor, y como la respues
ta no fuera satisfactoria, Gálvez y su gente 

· fueron conducidos á bordo del barco alemán, 
y éste siguió con rumbo á Escombreras, re-
molcando al Vigil~nte. . 

Excitación tan airada se produjo en Carta
gena al conocerse el suces? q~e, á voz en 
grito, pedían pueblo y mai:mena que se de
clarara la guerra al Imperio Alemán. Con-



238 B. PÉREZ GA.LDÓS 

treras convocó á los Cónsules, los cuales de
dararon que no habían recibido instruccio
nes de sus Gobiernos para proceder contra 
los cantonales, y que nada harían en contra 
de epos. Sólo el ~le~án indicó que el apre
sanuento estaba Justificado por la desconoci
da bandera roja que llevaba el Vigilante. En
tre tanto, los fuertes y las fragatas se dispo
nían para cañonear al Federico Carlos. Al fin 
todo se arregló, poniendo el Comodoro en li
bertad á Gálvez y su gente, los cuales entra
ron en Cartagena, en _varias lanchas, trayén
d?se sus armas. Y. el dmero que habían reco
g!do ei: TorrevieJa: ~ntusiasmo loco y voce
rio delirante al rembrr á Tonete triunfador de 
la perfidia extranjera. 

Adelante conmigo, lectores pacienzudos, y 
os presentaré el primer Gobierno Provisional 
de fo Federación Espa1iQla, que se constituyó 
en Cartagena el 27 de Julio de 1873: Presiden
cia y Marina, General Juan Contreras; Guerra 
l~~lix Ferrer, Mariscal de Campo; Goberna: 
c1on, Alberto Araus; Ultramar, Antonio Gál
vez Mee; Fomento, Eduardo Romero Germes· 
Hacienda, Alfredo Sauvalle; Estado é interi ~ 
no de Just~c~a, Nicolás Cal-yo Gua:yti. Los fla
mantes Mmistros no se asignaron sueldo ni 
. ret~buci?n alguna, y establecieron su oficial · 
residencia y las oficinas correspondientes en 
los salones de la Comandancia del Arsenal. 

El mismo día en que se constituyó el Go -
bierno e!ltró e:11, Cartag~n~ Roque Barcia. La 
presencia del profeta bíblico en Carta~ena dió 
motivo á estos decretos, fielmente copiado3 de 
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El Cantón .Murciano, Diario Oficial de la Fe
deración Espaflola, que empezó á publicarse 
-01 21 de Julio: 

«Habiendo llegado hoy el ciudadano Roque 
Barcia, diputado v presidente de la Junta de 
Salvación Pública" de .. tfaclrid, y no existiendo 
las razones de prudencia que vedaban la pu
blicación de acuerdos anteriores nombrándole 
individuo del Directorio Provisional, venimos 
.en confirmarle para dicho cargo.-Cartagena 
27 de Julio de 1873» ... Siguen las firmas de 
los :Ministros Cantonales. 

«Fijada para hoy mi salida al frente de 
la Escuadra Federal que ha de recorrer las 
costas españolas del Mediterráneo, y de acuer
do con el Consejo de Ministros, queda encar
gado de la Presidencia del Gobierno Provi
sional el ciudadano Roque Barcia.-Cartage
na 28 de Julio de 1873.-Juan Contreras.» 

«Durante la ausencia del General Contreras, 
Ministro de Marina, queda encargado de este 
departamento el ciudadano Félix Ferrcr, Mi
nistro de la Guerra.-Cartagena 28 de Julio 
.de 1873.-Roque Barc.ia.» 

Dejo á un lado la Historia oficial para vol
ver á la mía, personalísima y extravagan
te. En la tarde del 28 hallábame yo en la fon
da, cuando recibí un recado de Fructuoso ro
gándome que fuese inmediatamente á la re
dacción de El Cant6n Jfurciano, instalada en 
la Secretaría de la que fué Capitanía General 
de Marina. Acudí allá y encontré á mi amigo 
en la puerta, esperándome con febril i_mpa
ciencia. Tanta era su prisa, que me cogió por 
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un brazo y me llevó hacia el Arsenal, expli
cándol.Ile por el camino ~l. motivo de, su lla
mamiento: . «A la redacmon han tra1do una 
lista de los forasteros que se han enrolado 
en la tripulaci?n de la Alman~a. t,Quién ,te.ha 
puesto en esa lista'? Yo no he sido. ¡,Habra sid~ 
Gálvez? Pronto lo sabremos ... No recuerdo si 
vas como despensero ó como condestable. Mi 
parecer es que, sea cual fuere la man~ que 
te ha inscrito, no debes quedarte en tierra. 
Lo que sí haremos es ponerte en un rango 
más decoroso, por ejemplo, en la Infantería 
de Marina.» 

Perplejo y confuso intenté poner repar?s 
á una determinación despótica tan contraria 
á mi libertad; pero al propio tiempo,. un im
pulso misterioso, mag!-3-étlco, me llevaba c~
sido al brazo de Mannque, y cuando entra
bamos en el Arsenal érame ya imposible des
prenderme de él. Abriéndonos pa~o entre las 
multitudes llegamos á la m~chma, ~o?-de 
topé de manos á boca con el s1mholo VIVI~n · 
te de la picardía y la travesura, con la mfra 
del donaire gracioso y desvergonzado, 1~ en
diablada Graziella. Su cara era toda risas; 
sus ojos centelleaban. Llegóse á mí, y pelliz
cándome y haciéndome mil carantoñas, me 
dijo: <<A bordo, á bordo. La Señ?ra lo manda.» 

Miré á mi derecha, y no vi á Fructu?so; 
miré á mi izquier~a, y la fig_ura de Gr,aziella 
se había desvanemdo en el aire vago o en el 
torbellino de la multitud. Lo que me pasó 
después, lo que hice s~ se entiende por hac_er 
el trasladarse automáticamente de un punto 
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á otro no puedo fácilmente referirlo. ¿Fuí ó 
me ll~varon hacia un lanchón lleno de gen
te atracado en una de las escalerillas? ¡,Bajé 
y~ á la embarca_ció?,. ó me metieron en ella 
manos blandas mv1s1bles?... Desatracamos; 
los remos héndían á compás la quieta super
ficie del aO'ua. Pronto llegó el bote á la es
cala de pria de la fragata. Subí, y al. entrar á 
bordo dos ó tres personas desconocidas me 
salud~ron por mi nombre. 

Internándome en los grupos d_e mari~~ros 
y soldados de Infantel'Í;3. de ~arma, sa~iome 
al encuentro un señor vestido de paisano 
que . después de mirar un largo pliego lle~o 
de ~ombres, me dijo: «Usted, señor don Tito 
Livio, aunque viene aquí enrolado como C?n
tador no es usted contador ti.e cuentas smo 
de adontecimientos, ó como quien dice, ~l 
vigía de la Historia. Puede usted recorrer li
bremente toda la cubierta de proa desde el 
puente hasta el cabrestante, y por la n?c?e 
ocupará uno de los camarotes de maqmms-
tas, que está vacío.» .. 

Poco después de estar yo á bordo, subio al 
puente el General Contreras _con sus ayudan
tes y el diputado Torre Med1enta, que!.º ha
bía visto en el Congreso, en los escanos de 
la Intransigencia. Me entretuvo agradable
mente la operación de levar anclas. Hecho 
esto, la fragata se deslizó majestuosa por el 
cristal de las aguas. Creyéra~e · gue estaba 
quieta y que se movían los edificios del Ar
senal, las casas de la población, los montes 
próximos y lejanos. 
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Al hacer la virada para salir del Arsenal 
al puerto, atronaban el espacio las aclama
ciones, los hurras del inmenso gentío que en 
tierra contemplaba el lento zarpar 4e las na
ves de guerra. Cuando la A !mansa tras?asó 
la boca del puerto, dejando á babor el dique 
de la Curra y á estribor el Empalmador 
grande, aceleró un poco su marcha, y desde 
proa oíamos, con leve trepidación, el golpear 
de la hélice pausado y-ritmico. Al salir á 
Escombreras, los timbres del apara~o q:ue co
munica el puente con. la máquma, mdicaban 
mayor velocidad. Mar afuera y á toda mar
cha la fragata oscilaba levemente de costado. 

L~ Vitoria salió tras de nosotros. Próxima
mente á una milla por el Este, vimos la fra
gata alemana Federico Carlos. Como al salir 
habíamos visto á la goleta inglesa Pigeón en
cendiendo sus calderas, comprendimos que 
íbamos á tener escolta. Tanto mejor: así pre
senciarían los extranjeros nuestras hazañas si ' 
en efecto las había ... La A/mansa puso rumbo 
creo que al Sudeste, con un resguardo de dos 
millas de la costa, la cual se iba desHne
ciendo tras de nusotros. Nos cogió la noche á 
la altura de Mazarrón, cuya luz indecisa dis
tinguí en la penumbra crepuscular. El ci~lc, 
estaba limpio y en todo su esplendor la ;n
finita muchedumbre de estrellas. Me recosté 
cómodamente junto á un rollo de cables, y 
largo rato permanecí contemplando la gala 
del firmamento. Ya me entretenía recono
ciendo las constelaciones que había visto mil 
veces, ya esparcía mis ojos por la i nm'3nsidad 
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de astros def!amados como polvo luminoso 
en la bóveda mmensa y profunda. Mi pensa
miento, en el ir y venir ae la tierra aI cielo 
voló hacia la Madre augusta· á ella y á mi 
señora la sin par Floriana se ~ncomendó mi 
es_píritu pidiéndoles que me guiaran y soco
meran en los trances de aquella expedición 
á que yo concurría µor mandato y aviso d~ 
mis divinidades tutelares. 

No_puedo precisar el.tiempo quo duró mi 
éxtasis anto la belleza sideral y las imágenes 
que yo veía entremezcladas y confundidas 
con las más brillantes constelaciones. Des
pu~s de 1!1-edia noche, me dijeron qu_e desean
sana meJor en el camarote de maquinista que 
me habían designado. En él me metí á punto 
que _los marineros señalaban ya la luz de 
Agwlas. Tumbado en la litera dormí hasta el 
amanecer. Me despertó la faena de baldeo á 
la que siguió un movimiento general de toda 
la gente de á bordo. Estábamos fronte á Al
mería. 

Media hora después, las dos fragatas se 
aguantaban sobre máquina, á prudente res
guardo de la población. A simple vista distin
guíamos enorme gentío apiñado en el muelle, 
en las azoteas y en las alturas de la Alcaza
ba. El General Contreras mandó á tierra •á 
su ayudante con la orden de que viniesen á 
bordo las autoridades. Pasó una hora. Vimos 
llegar un bote de la Comandancia del puerto 
trayendo á varios señores que, según oí, eran 
-el Gobernador civil, el Cónsul inglés y comi
sionados de la Milicia Nacional y de los con-
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tribuyentes. Slli)ieron á bordo, y allá se fue
ron todos con el General á la cámara de 
popa. · 

Lo que allí trataron, en. una hora larga, 
yo no lo supe por el momento; pero lo que 
pasó. después me indicó que no accedieron 
los almerienses á lo que nuestro intrépido 
General les pedía, á saber: contribución en 
metálico y que se retirasen de la plaza· las 
fuerzas militares ... Volviéronse á tierra un 
tanto mohínos los caballeros que nos habían 
visitado, y poco después advertimos que en 
la población construían á toda prisa parape-

. tos. Las cornetas de nuestra fragata y de la 
Vitoria tocaron zafarrancho de combate. 

A eso de las diez empezamos á disparar 
balas contra la población; previo aviso á los 
Cónsules. La Vitori_a disparó una sola gra
nada. Comprendimos que el General quería 
causará la plaza el menor daño posible. Como 
yo en mi vida había visto un combate naval, 
me imponían, no diré sólo respeto sino cier
ta pavura, la trepidación de la nave á cada 
disparo, y las nubes de humo que por todas . 
partes me cerraban la vista. Era como el bos
quejo de una catástrofe. Pensaba yo que ya 
estaban hechos polvo los pobrecitos alme
rienses. No sé á qué hora se dispuso que sa
lieran dos lanchas con fuerzas de desembar
co. Aquel señor vestido de paisano que me 
recibio á mi entrada en la fragata, se me 
acercó con una carabina en la mano, y así 
me dijo: «En la cara le conozco, señor don 
Tito, que está usted rabiando por que le man-
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-demos unirse á las fuerzas de desembarco. 
1'ome usted esta carabina y véngase con
migo.» 

En la cara no debía de conocérseme lo que 
.aquel buen señor decía, porque en mi tem
peramento jamás anidó ei heroísmo ni nada 
que se le pareciese. Pero la misma fuerza 
magnética que en el Arsenal de Cartagena 
me había traído á bordo, llevómetrasde aquel 
sujeto hasta llegar á la escala, descender por 
ella y meterm~ e~ la lancha. Esta ~ otra que 
salió de la Vitoria bogaron trabaJosamen~? 
hacia tierra. Cuando el que nos mandaba dio 
la voz de ¡fuego! empezamos á soltar ~os 
sin ton ni son. Y o me sentí héroe, y conside
raba el espanto que estábamos produciendo 
,en los inocentes pececillos que nadaban en 
derredor nuestro. 

Cuando más enfoguetados est~amos, nos 
largaron de tierra una espesa lluvia de balas 
de fusil que hirieron á dos de los nuestros. 
Ante tal modo de señalar, viramos en re~on
do y nos volvimos á los barcos. A las seis de 
la tarde convencido el General de que Alme
ría no daba un cuarto, cesó el fuego. Se ha
bían hecho cuarenta disparos . de cañón ... 
Poco después, las fragatas volvieron sus ga-
1lardas popas á la ciudad y navegaron mar 
.adentro. • 1 


